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l U MUSEO DE LAS FAMILIAS.

Había yo salido de Wiiidsor, y pudíendo dis|>oner á mi 
placer de algunas horas de reposo, me encamine casuat- 
mcnie háda el cam¡«. Muy pronto entré en una corta ]«• 
blacion (Stoke, según creo, á pesarde que hay mas de cien 
villas inglesas denominadas asi). Habiendo llegado junto i! 
la humilde iglesia del pueblo, deseé visitar el cementerio: 
las mas de las piedras sepulcrales y de las cruces de made­
ra, se hallatxm adornadas con flores recogidas recientemen­
te, y las ÍDScri|iciones, tomadas de la Sagrada Escritura. 
eran bien escogidas y |>aii.iicas. ,\unque los nombres me 
fuesen todos desconocidos, me interesaba en los que los ba- 
bi.an llevado durante mas 6 menos tiempo sobre la tierra al 
leer aquellas ¡talabras de dolor y de es{Kranaa cscriias ]>or 
la piedad de sus flimilías. ,\lli es donde dejamos de sentir­
nos esiranjeros, donde olvidamos las distinciones de uaciu- 
nalidad y de raza, y donde nos bailamos penetrados de la 
gran verdad de que lodos somos tiermanos y de que lodos 
tenemos una sola y tínica patria, aquella donde nos reunire­
mos en la inmortalidad. Me estremecí, sin embargo, y cs- 
periinenté vivísima sorjiresa delante de una sepultura que 
estaba yo lejos de creer encontrarme en aquel sitio; era esta 
la de Tomás Cray, uno de los mas apreciados [loeius del úl­
timo siglo. Por la inscrijtcinn funeraria vi que aquel sepul­
cro sc habla levantado en iTtiD, diez y ocho anos dos])ucs de 
su faUecimienlo, acaeciüu en 1771. E^lá enterrado junto á 
una tia suya y junto á su madre, á quien tenia Uin profundo 
carino, que desde el día que la j>crüió en ITb3,nohizo 
sino languidecer tristemente, desprendiéndose cada vez mas 
de todo lo que antes lo ligaba á la vida. Habia nacido en 
Lúmires en I* IG. üu jiadre, agente de cambio, jicrsoaa de 
carácter duro, tuvo (toca inOuencin en su educación. A la 
inversa. su madre, Dorotea Anlrubus, lo dold de las dulces 
sím|intlas que habia en su comzon, y de las nobles inspira­
ciones de su entendimientos. Quisieron que el jdven fuese 
abogado, mns era imposible, [lorquc habia nacido jioela. 
Desde l» niñez habíase mostrado cariñoso, formal y reflexi­
vo. En virtud del desahogo de que entonces disfrutaba su 
familia, le fué posible durante algunos anos de su juventud 
viajar |>or Italia con Horacio \Val|iolc, y des|)ucsporEscori.i 
y [)or Inglaterra. El i>adre fuliccití hácia J74I, dejando únl- 
camciiie á !.i tnadre una renta muy módica. Cray quiso en­
tonce'' volver á I >s estudios de leyes con áuimo de llegar á 
una predésion lucr.iüva y mejorarla suerte de su madre; 
pero algunos primeros ensayos poéticos de que no pudo es- 
cusarsc, revelaron tan bien su vocación por la |>oe.sía, que 
Díuguno de sus amigos vacild en aconsejarle que siguiera. 
En 1749 d I7Ó0, publicó su Elegía escrita en un cementerio 
de campo, la cual es su obra mas conocida. Aunque no es 
muy larga, aseguran que estuvo trabajándola durante siete 
años, l'n gran ¡«ema en doce cantos que hubiese sido com­
puesto de prisa y escrito negligentemente, quizá le hubiera 
pro|>orciunado una apredable reputación entre los hombres 
de letras; mas una solacomposiciuii en verso, largo tiempo 
meditada y pacientemente escrita y corregida, basttí iKira 
colocarlo de primer gol()e entre los hombres su[>eriores de 
su época. Este es un uotablc ejemplo de razun en un poeta 
jdven, y que prueba un elcv-oJísimu scuiimicnU) de I k ^ r  á 
la |«rfecc¡on lo mas cerca |>o$ible. Las otras poesías de Cray, 
mas estimadas, son unas odas sobre la Primavera, sobre 
una vista lejana del Colegio de Elon, i  la Adversidad, so­
bre el Progreso d» ¡a poesía,  y otra titulada El Sardo. La

Elegía sobre el cementerio de campo, en la que hermosas y 
elevados ideas se unen con una melancolia nada afectada, fué 
acogida con igual favor cu toda Eurojia, y traducida d imi­
tada en francés. en italiano, en aloman y hasta en griego y 
en latín. Dicen, con cierta verdad, que Mr. de Fonlanes se 
adquirid su reputación de |Kx*tacon la inspiración de Cray; 
y efectivamente, juirece que El día de difuntos, traducción 
libre del Cementerio de campo, ha quedado como el mas 
verdadero título [Kiótico del célebre gran profesor dé la t'ni- 
versidad de Franchi. María José Chenier, [)Oela ciertamente, 
aunque ile diverso modo que su hermano Andrés, es acaso 
quien, mejor que ningún otro, ha conseguido hacer |«sar á 
la lengua francesa las bellezas de la célebre Elegía.

GEOGRAFIA.

a io s  XlHiPBftOS ES AVIEaiCS.— EL REEVE.

Las es|i!oracinncs de los buscadores de oro en ese país 
de inagotable riipteza, que se estíendedesde el Pacifico has­
ta los montes Pedregosos, pro|)orcionan á la geografía dia­
rias conquistas. C.it.-indo se abre uu alias antiguo, aunque 
tenga tres ó cuatro aitos , vemos grandes espacios blancos y 
la (lalabra desierto en el paraje eo que mapas mas modernos 
indie.an miicbas corrientes de agua, y uuii muchas mns ciu­
dades. Muy pronlf), ese vasto |>ais habrá sido esjilurado todo 
entero y la civílizoeioo llenará la soledad.

Kn esa vasta cslension de )>aís. que comienza en Sierra- 
Nevada y acaba en los montes Pedregosos, sc ha descubier­
to hace |ioco un rio [iirticulurmente aurífero y argentífero: 
este es el Heosc, que tiene su origen romo á 60 ó TO millas 
al Sur de Jacobsville y corre hácia el Norte hasta éó mi­
llas mas allá de esta ¡oblaciun. ilubieiido llegado á este pun­
to, bace el agua im repeotino riutudo , y ]K>r la eslcnsiou de

millas corre hácia el Oeste por en medio de un jtais vol­
cánico. vuelve poco á |ioco al Norm y acaba ¡terdiendose en 
un usieiiso lago salado de 6 á 10 millas de suiierikic , cuya 
[lurtc inferior es probablemente un lecho de sal, según se 
ve á cada jiaso en la cuenca de Hunibultli. La longitud total 
del Reese es como de IGO millas. El lago en que se pierde el 
rio está situado cuino á 50 millas al Oeste del campo de 
Cortes. Svus mái^eiies son estériles eo casi toda su cslensiou.

Un valle ¡miMirmnle ha sido descubierto al Este de 
Veatch Mounlain, entre los montes de este nombre y los 
que gii.'irnecen el Roberts Creek. £1 nacimiento de este va­
lle empieza un jiocu al Este de Corles; se esliende muy 
pruQU) hácia el Norte, y después de 50 millas de largo, con­
cluye en el do Humlioldt. Uii arroyo, cuyo manantial, á la 
manera de una fuente, sale del interior de la montaña don­
de coinictoa el valle, lo atraviesa lodo entero y esjiarpe por 
el suelo los benelidos de sus aguas. La corrieule de este ar­
royo no es constante; pues de vez en cuando grandes fellas 
de continuidad interceptan sus aguas, que sc pierden en la 
tierra para volver áa|iarecer mas lejos, volviéndose á per­
der, hasta que, jwr dliimo, entra definitivamente en el rio 
Homboldt á 20 millas al Este de Gravely Ford. Este valle no 
tiene mas de milla y medía á  tres millas de ancho, y por
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ambos lados está rodeado de montes cubiertos con espesas 
bosques de abetos y de |dnos. y lodo el valle es de cstraor- 
dinaria fertilidad.

Una délas (larticularidades del curioso arroyo , es una 
especie de cuenca en que el agua [arece que brota. Esta 
cuenca tiene un gran depdsilo de SOpiesde diámetro y de 
10 á 15 de profundidad en el centro. El agua es clara y 
trasjiarente como el cristal, fria y pura, se desborda y 
corre por un vasto lecho. Muchas esi*cies de pescados vi­
ven en esa.s cristalinas aguas , y entre otros , adviértense 
magníficas truchas, (¡ue descuidadamente vienen á jugar á 
flor de agua como para tentar al observador.

Todo el )»aís es abundante en caza. El viajero que ha da­
do los elementos de esta sucinta descripción . dice haber 
matado en las Inmediaciones de aquella fuente algunos anti- 
lojies de la especie princii>al. Los montes del contorno des­
cubren en su seno ricas minas ya estudiadas y puestas en 
csjjlolacion. Nadie duda que dentro de ¡toco estos desiertos 
se poblarán y animarán con el soplo de la civilización, 
que actualmente pasa por todo el territorio comprendido 
entre la frontera de California y ios montes Pedregosos.

Ausliu, en las márgenes del Reese, es el país mas frío, 
mas triste y mas lleno de polvo de todo el mundo , pero 
tam()Oco hay quizá uno que debajo del suelo sea tan rico. 
Las minas de plata son inmensas y se estienden alrededor 
de-Ausiín hasta 6(> millas al Sur, i5 millas al Este. 10 al 
Oeste y 25 al Norte. Algunas vetas tienen 20 pies de 
ancho. No obstante, el mineral mas rico se encuentra en 
la ciudad misma y hasta una d dos millas de distancia.

El criadero de Lima , también en el distrito del Reesc, 
está situado en las cercanías de Moray, de Chamroch, de 
Millón y de Cresus. Los dueños espiotan su velajHtr medio 
de un pozo, cuya profundidad llega ya á 175 pies, y silben 
ios materiales valiéndose de una cabria. La veta en una ga­
lería de ensayo que la atraviesa loda entera, tiene 60 pies 
de ancho. Esta galería llega hasta 193 pies de profundidad. 
El criadero de Lima es de 1.000 pies de esleiision y está es- 
ploiado por cuatro individuos que quieren hacer perjiendi- 
culannente una profundidad de 300 pies, antes de abrir 
una nueva galería i>or enmedio del hloii.

ARQUEOLOGIA-

LAS ASTIGI'EDADES AUERICABAS.

Desde principios del siglo las antigüedades mejicanas 
han preocupado no sin razón al mundo sábio. Los viajeros 
que después de Huniboldi han recorrido la América Cen­
tral, han agregado sus observaciones á las de este ¡lustre 
escritor, ¡jara conformarlas mas bien que jora modificarlas. 
Tal es efectivamente el |irivilegio de esas grandes inteligen­
cias que de vez en cuando vienen i  iluslrar ála hum.midad, 
que sus descubrimientos y aun sus h¡i«dtesis son confirma­
das por las investigaciones y trabajos de [acienies es]áora- 
dores venidos después de ellos. Si aquellos genios han des­
cuidado o tratado con escesiva ligereza algunosp ormenores, 
si á veces no han visto la verdad sino por medio de una 
niebla, sus conclusiones son en globo, siempre conformes

con el drden general de los hechos morales y físicos. Los 
Cuvier, los Huniboldt, los Arago y los Cliampollion, no han 
visto ciertamente toda la verdad; ¡tero han abierto el camino 
que debe seguirse, y nunca cayeron en esos errores abso­
lutos que |tor algunos años estravian á los sábios venidos 
des|iues de ellos.

EI.VüCuo es en efecto nuevo si se le compara con el 
■Asia ó con la vieja Europa, es decir, que el hombre civili­
zado, d mas bien civilizador, lia ido á establecerse en aquel 
continente mucho ticmiKi des¡>ues de los primeros siglos 
históricos de nuestro hemisferio; mas entretanto, todas las 
indagaciones hechas recientemente, inducen á creer que 
una civilización adcianladu existía en aquellos vastos ¡laises 
mucho antes de la era cristiana. Las civilizaciones ameri­
canas habían llegado relativamente á  la decadencia en el 
¡leríodo en que los es|afloles se apoderaron de Méjico, dei 
Peni y del Yucalan.

Su apogeo subia á muchos siglos antes de la conquista; 
este hecho no puede hoy ser puesto en duda. ¿Pero á qué 
raza ¡«rtenecian esos ¡mcblos que brillaron tanto por el si­
glo Vil de nuestra era.̂  ¿De dónde vinieron? ¿hablan salido 
de las provincias se¡iientrionalcs del Ja[ion? ¿veniati del 
Oriente ó del Occidente? ¿¡irocedian de las raz.aa blancas ¡m- 
ras ó de otras mezcladas de blanco? Estas cuestiones no es­
tán resueltas ni tenemos la pretensión de resolverlas; pero 
sin salir de los límites que nuestra tarea nos impone, exa­
minando cou atención los monumentos de arquitectura foto­
grafiados |K>r Mr. Chaniay, podremos quizá comunicar al­
guna luz acerca de esta ¡arte de la gran hisloria humana.

Es difícil admitir que todos los hombres, cu el origen de 
su civilización, hayan emidcado los mismos métodos, cuando 
han iXKlido ¡«roducir obras salidas de su mente; el atento 
estudio de Ic^ monumentos que nos son conocidos en Asia, 
en I^ipto y en Europa, desmentiría este sistema de produc- 
eion, este estudio conduce á admitir que ciertos métodos 
(lertenecen á determinadas razas. Así, por ejemplo, tales ra­
zas no ha em|ilcado nunca la argamasa en sus construccio­
nes; otras la han cm¡ileado desde la época mas remota; es­
tas hacen derivar su anjuitectura del arte de la carpintería; 
aquellas de la consiruecion en tierra, en mamposlería tí en 
ladrillos. Las razas amarillas tienen ¡larticular aptitud para 
estraer, afinar, mezclar y trabajar los metales; las razas 
blancas, por el contrario, no jmeden sujetarse á las ¡enosas 
labores que su cslraccion y elaboración exigen. Hay hom­
bres á quienes les gusten las márgenes de los ríos, los la­
gos, y los terrenos bajos; otros hay que se establecen en las 
alturas. En esto, la naturaleza Rsica se halla en armonía con 
el instinto, y si un chino puede vivir en medio de los ar­
rozales y de los tórrenos palúdoos, el caucasiano morirla 
fiebre. Partiendo de lo conocido para lltgar á lo desconoci­
do, ladremos, ¡mes, decir desde luego: tal monumento per 
teneee á tal raza, porque los métodos cmiileados paralevan- 
terlo se han i)raciicado en las ¡lartes del globo, donde los 
documentos no escasean, únicamente por esta raza. Pero 
debe coufesarse que las mezclas de aquellas razas entre sí 
modifican hasta lo infinito las consecuencias de aquel prin­
cipio; no hasta el pumo de que en los mismos monumentos 
no so pueda descubrir los diversos orígenes que se han con­
fundido para levantarlos. En este particular es donde no se­
rá [tosible tener un cs]iírítu analítico demasiado escrupuloso.

Es preciso, antes de entrar en el minucioso exámen de
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los monumentos que trataremos de describir, dar una ojea­
da por el couiincnle americano. Separado de la Eurojia y 
del Africa, por una i>arle, y de los confines del Asia iior 
otra, toca casi con la Europa al Nordeste [lor Groelandia, y 
con el Asia al Noroeste |ior el estrecho de Bering. Hácia el 
Océano Pacífico, una cordillera de montaña» no interrum­
pida. i  la manera de un inmenso pliegue, corriendo del 
Norte al Sur, domina ambas Ameiicas desde los paia*s ha­
bitados [lor los esquimales hasta et estrecho de Magallanes. 
Esta cadena de montanas no deja ]«r el Oeste entre ella y 
el Océano Pacifico sinf) una lengua de tierra relalivainente 
cslrechá. mientras que i>or el contrario, [>or el lado del Este 
el continente se estiende, se corla y está surcado por an­
chos ríos y dominado i>or gru¡»s de montañas secundarias.

Admitiendo dpriori que las Américas hayan sido ocu­
padas [K)r pueblos venidos del Norte, los que se hubieran 
presenUido por el estrecho de Beriiig. deberían natur.ilitien- 
te seguir el j>afs situado al Oeste entre las montañas y la 
mar, y í  Un de hallar climas favorables, ir bajando poco í  
poco hasta la altura de veinte grados, esto es, hasta Méjico; 
los que habiendo salido de la Groelandia, hubieran desem­
barcado en la Tierra de Labrador, buscando un cielo mas 
benigno, deberían b.ijar hdeia los Estados del Oblo, ocupar 
el litoral de la Carolina, cstcndcrsc hasta la [icninsula délas 
Fluridas, reconocer la isla de Cuba y en sbguída et Yuca- 
tan. Continuando siem[irc nuestra hijHltcsis, si los (lucblos 
venidos del Noroeste pertenecian á Ins razas turanianas d 
malayas, y si los venidos del Nordeste [icrtenccian á las ra­
ías escandinavas d indo-germánicas, es cierto que al bajar 
ambas hdeia el Sur, deberían encontrarse en el punto mas 
estrecho del continente americano entre los dos mares, esto 
es, co las márgenes del golfo de &Ivjico. Si todavía su|>one- 
mos que u'nj de estos dos emlgracimics se habiu establecido 
antes que la otra en el terrÍtori<i de Méjico, la segunda de- 
bid enubl.ir con aquella ]>rolongadas luchas |>ura hacerse 
dueña del país. Si, pues, en 1829 Cuvier no creía jioder 
emitir una opinión acerca de la naturaleza cínica de las na- 
eiooes tndlgcnas de la América, hoy. en vista de los trabajos 
de los últimos viajeros y de las fotografías, se [juede probar 
que (tocos países del mundo presentan una variedad mas 
eslcndida de tipos pertenecienlcs á diversas razas.En Amé­
rica se halla de lodo, desde el negro del Cougo hasta el blan­
co puro [tasando (tor el turariaoo y por la variedad roja.'

Los raros documentos histdricos. anteriores á la con» 
quista espinóla de Méjico, indican efectivamente iinaséricde 
inmigraciones, que vienen del Nordeste y estemlléndose jtor 
el Perú, volviendo hácia el punto por donde hablan venido; 
encarnizailas ludias cnlrc los conquistadores y los antiguos 
poseedores del (tais, un movimiento (irodigiojo de hombres, 
de razas d de diversas tribus, disputándose el predominio. 
No hay. pues, que eslrañar que actualmente en Méjico mis­
mo se advierta la existencia de diversas razas.'i|uc Mr. Fluu- 
rens (de autorizada opiniun en estas materias), las consi­
dera como no [tresentando ninguna variedad estrana á las 
que oeu|ian lo demás dcI globo. Las fotografías hechas de 
individuos nacidos en Méjico que tenemos á la vista, no ha­
cen sino confirmar aquella Opinión. Estas pruebas nos ense­
ñan individuos iicrtenccitíntes á la raza fínica, cuyo carác­
ter es perfectamente conocido; otros mas nobles que re(>ro- 
duccQ las facciones salieiiies de las Uguras esculpidas en Pa- 
lenqiié; mestizos malayos, mezclados con sangre negra y

con sangre amarilla, con una muy ligera ddsls de blanco, y 
además individuos cuyo carácler étnico recuerda los her­
mosos ti¡>os blancos, iiuiiquc muy diferentes de la raza cel­
tibera 6 csjwnola, que siemitre se distingue en medio de 
aquellos diversos pueblos designados hoy indiferenlcmente 
con el nombre de mejicanos. .Antes de la llegada de los con­
quistadores euro(>eos del siglo XVI había, (lues. en Méjico 
variados fragmentos de razas desde la amarilla fínica tí lu- 
raniaiia hasta la raza blanca, cuyo origen ajiarece en las 
elevadas llanuras sejitentrionales de la India. No trato de 
decidir las cuestiones c(ue la ¡iresencii de estas diversas ra­
zas puede escitar, basta comprobar los hechos. Resj«cto á 
saber cual es la raza aborigena en la América Central y en 
Méjico, sí es que la hay, parece que las observaciones reco­
gidas hasta el dia uo lo deciden. Ev verosímil, sin embargo, 
|ior el exámeo de ios documentos histéricos y de los monu­
mentos, que las razas amarillas, d muy mezcladas de sangre 
amarilla, ocujiaban a<|ucllos jiaises mucho antes de la civili­
zación debida á ios olmeca», á los nahuas 6 á los loltecas. 
Eu esU) ta historia jirimiliva de la .America no se diferen- 
ciaria'dc la ludia, de la Cliina, del J.qioii, ni aun de la parte 
occidental de Eurojia. Los americanos poseían antes de los 
viajes de Colon una escritura fonética; la memoria de mon- 
sieur Auhin acerca de l.ipiniwa didflclicay tia la «crtín ra  
figuralim de tos arUiyuos mejicawjs y los trabajos de mon- 
sicur Prescott ajienas dejan dudas acerca de este jiarlícular. 
El abale Brasseur pretende que las invcripciuDes de ciertos 
nionumcntos de Palenque, de Cliicheu-Itza y de Cxmal, per 
teneccii, s ^ n  tuda a|iaricncia. á la lengua malaya 6 i  sus 
dialectos. Re$[>octoá los aztecas, los últimos que ocu[>aron 
aquel |ials, o mas bien el resultado de una fusión de emi­
grantes blancos con los indígenas, su escritura consiste úni­
camente en un sistema gráfico imperfecto, muy inferior á los 
gerogllticos y á la escritura fonética de los olmecas y de los 
nahuas. ejuiches 6 loltecas. En el momento de ia conquista 
de los cs|>añoles. Méjico habla caído en uo estado de inferio­
ridad relativa, como si tas tribus civilizadoras que domina­
ron ac|iiellos jnises algunos siglos antes de nuestra era y se 
mantuvieron hasta el siglo XII, hubieran sido absorbidas 
(lOco á (luco por una raza indígena inferior.

La elocuencia, d |>or mejor decir, una confusa (lalabre- 
rla, cséiba muyen boga en el instante de la llegada de Fer­
nando Cortés. Las mauinzas geráticas se practicaban sin lí­
mites y sin cscrú[mlos. No era el sacrificio humano que ve­
mos en los escitas, en los jirimitivos griegos y en los ger­
manos, sino una carniccn'asin elección y sin motivo.

Difícil seria hoy negar la existencia de relaciones de los 
escandinavos con la America desde el siglo IX de nuestra 
era. Estos viajes frecuentes entonces y en los siguientes si­
glos, son conocidos j>or los Sagas islandeses y referidos por 
diversos cronistas del Norte. Sábese que en aijuella é[ioca la 
Groelandia se hallaba habitada; muchas colonias islandesas 
y e.scandínavas se hablan establecido allí y mantenido un 
Dorecicntc comercio, que poco i  poco fue csUnguiendose i  
consecuencia del (inigrcsivo enfriamiento de aquel vasto 
jials. »Eii aquellas regiones sc|iientriondles. dice el abate 
Brasseur. existía la última ’/hnla, de que hablan los ged- 
grafos anliguos, mucho antes de la era cristiana, y c|ue los 
comentadores modernos han colocado allernaiivamcnic en 
Dinamarca yen Islaudia.»

lo s  relaciones indígenas de la América prueban de un
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modo irrecusable, que .iquel nombre se habia dado á mu­
chas localidades enteramenie distimas, y que cada una de 
ellas habia podido descmiieflar un [wpel aparte en la histo­
ria. -iE q un mapamundi islandés que data desde la mitad 
del siglo XII, dice el sábio Cirios Rafn, se encuentra al Nor­
oeste, lejos de los demás países de Kuro¡« el nombre dcls- 
landia, y todavía mas lejos hícia el Oeste, se halla el nombre 
de Tila. Síguese de aquí que el antiguo gedgrafo islandés 
aplicd el nombre de Tila d de Tula á uno de los paises ame­
ricanos descubiertos por los habitantes del Norte.» Muchas 
tradiciones indianas hacen salir de Tula la raza nahnal. Los 
manuscritos mejicanos hablan de gentes venidas de Tula.

Sea de esto lo ijue fuere, lo cierto es que los documentos 
recibidos, unos en el Norte de Europa, y otros en las islas 
y en el centro de América, coinciden en un (¡unto imiiortan- 
te, á saber: que los euro|>eos septentrionales pretendían te­
ner. y en efecto tenían relacionescon un paíssiluado al Nor­
oeste y al Oeste de la parte de allá dei Océano, y que los 
mejicanos nobles pretendían haber venido de un país del 
Este de la parte de allá de los mares.

De los descubrimientos hechos desde el principio del si­
glo se puede deducir que todo el vaiie del Ohio. desrlc el 
país de los Hiñeses hasta los confines de Méjico, ha sido ocu- 
(lado por razas distintas de las que habitaban estos ¡>aíscs en 
la época de su descubrimiento por los colonos franceses del 
Canadá y de la Luisiana. Efectivamente, en el curso de 
aquel valle se han hallado muchos recintos fortificados, en­
terramientos en el sueloy en (¡ledras que coñtenian cadáve­
res nada parecidos á los indios de hoy, caminos cubiertos, 
una especie de caponeras semejantes á las obras terra|¡lena- 
das de las antiguas fortalezas de la Europa Occidental, sub­
terráneos hechos con ladrillo crudo tí cocido, graneros, po­
zos, conchas labradas, rocas cubiertas con figuras que se 
cree son inscripciones, momias vestidas con lelas, objetos, 
de pedernal, de hueso y de cobre. En la parte occidental del 
Estado de Nueva-York se hallan vestigios de una ciudad 
defendida |¡or fuertes y cuya suj¡erficie cubre mas de qui­
nientos ácres. El capitán Carner descubrid cerca del lago 
Pepin y del Misuri, á los cuarenta y cinco grados de latitud 
Norte, una fortificación de forma general circular de casi 
una milla de eslension y que ¡¡odia contener cinco mil hom­
bres: «Aunque estas obras, dice Carner, están deterioradas 
por el tiempo, distínguense los ángulos que (¡arecen haber 
sido trazados según las reglas del arte militar.» En Marieta, 
Estado del Ohio, hay obras de gran importancia hechas de 
tierra, que parecen haber debido servir (¡ara defensa de una 
ciudad. Consisten estas obras en dos recintos de forma cua­
drada, el uno mayor ¡(ue el otro, establecidos en una loma 
situada en la confluencia del Ohio y del rio Muskingun y 
rodeada por ambas corrientes de agua. En el recinto mayor 
se levantan dos especies de fuertes compuestos de una serie 
de ángulos entrantes y sállenles. Junto al pequeño recinto 
hay un cerro circular, rodeado con un parapeto. Dos cami­
nos cubiertos son el único medio de llegar desde las márge­
nes del rio a! recinto mayor. En el interior de éste, cerca de 
su ángulo Noroeste, hay un terromontero de base paralelo- 
grama de ciento ochenta y ocho pies de lat^o, treinta y dos 
de ancho y nueve de altura La cima es horizontal como una 
(¡laiaforraa y los costados son casi verlicales. En medio de 
cada uno de los (¡equenos costados hay abiertas unas gradas 
regulares, como deseis pies de largo. • |

En aquellos vastos recintos terraplenados, no podemos 
ver sino establecimientos temi¡orales, campamentosde la 
(¡Oblación que emigraba.

La dirección dé esta corriente de emigraciones habiendo 
dejado vestigios eii el terreno, parte de las regiones mas 
fria.s del Norte, no toca en ningún (¡untó de la costa del
Océano Pacífico, y se dirige en línea recia h,1cia Méjico, lo
cual haría su(¡oiier que los pueblos quehan erigido los gran­
des monumentos de la América Central, no han salido del 
estrecho de Bering sino delaGroelandia, yque pertenecen 
á las razas escandinavas.

En e! dia la permanencia tí el paso de los escandinavos á 
la Groclandia en el siglo X de nuestra era y quizá antes de 
esta é()oca, no (¡odriaponerse en duda. El doctor Itink, ins- 
(¡ector de laGrotlandiaMeridional, ha entregado en 1859 á 
la real Sociedad de anticuarios de! Norte, un fragmento de 
ana piedra rúnica encontrada en Gallikko junio á las ruinas 
de Bralaklid. En 1754 e! groelandés Pelinui habia hallado en 
la isla de Kingiktorsoack, en lo alto de la mar de Baffin, casi 
frente al estrecho de Lancaster y Barow, una [liedra rúnica y 
(¡erfeclamcntc grabada, cuya traducción es la siguiente; 
"Erling, hijo deSigval, yBiame hijo de Thord, y Endridc 
hijo de Odd, levantaron estos montones de piedras y des­
combraron el sitio, el sábado antes del dia de Gagnadag (el 
25 de abril) de 1IS5.»

Ya se consideren las muchas emigraciones que bajaron 
del Norte hácia la .América Central como venidas por el es­
trecho de Bering tí por la Groelandia, esto es, (¡or el Noroes­
te tí por él Nordeste, resulla siempre que entre las ídeas re­
ligiosas, los hábitos y las costumbres de las tribus emigran­
tes y las de las poblaciones antígugs bajadas de las llanuras 
septentrionales de! Asia, hay muy marcadas relaciones.

LA FAMILIA.

¡Joven! ya no le acuerdas; ya te has olvidado de aquel 
iiem¡30 en que, mas débil que el animal que acaba de nacer, 
no (¡odias moverte sin la ayuda de tus padres, y no hubie 
ras vivido dos dias sin su amor! ¡Cuántos cuidados y tra­
bajos necesitaron (¡ara euseñarte á pronunciar una sola pa­
labra. para enseñarte á dar el primer paso! ¡cuántos cuida­
dos y trabajos para precaverte de ios peligros, de las enfer­
medades; (¡ara ejercitar tus fuerzas, desarrollar tu naciente 
inteligencia y satisfacer tus necesidades todas! Esa madre 
ajada (¡or los anos, consumid sus mas hermosos dias; por no 
(¡erderte un solo instante de vista hubo de renunciar á todos 
los placeres; por cuidarte cuando dorinias, inlerrum(¡ia su 
sueno y se privaba del reposo que le era necesario. Esc 
(¡adre cargado de anos que no es ya mas que un anciano 
débil y achacoso, consumid sus fuerzas trabajando (¡ara ali­
mentarte. Has contraído para cou ellos una obligación inli- 
nila; si, inliuita, y que no (¡uede ¡¡agarse de otro modo que 
con un eterno é inalterable amor. Guando eras niño ya (¡a- 
gabas en cierto modo esta deuda inmensa, al arrojarte en 
brazos de tu madre, prefiriéndola siempre á todas las de­
más y ella se consideraba como (¡agada de sus cuidados y 
cariño con esta preferencia; tu padre, á la vuelta de su tra-
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bajo, se vela recorn|ionsado (le sus labores con tu sonrisa, 
con el ingenuo afan con i|ue te iirecipilabas á el, ó le llama­
bas hácia U. Esta gratitud que fuO ealouces tu primer ins­
tinto. es en el dia tu primer deber. El mismo Dios, que pa­
ra la salvación de tu inrancía puso en el corazón de tus j>a- 
dres el amor jiaternal, ijuiere que el luyo se halle lleno de 
gratitud ¡lara la dicha de su vejez.

¡Qiió asilo tan afortunado es la morada de; una familia 
unida por la gratitud! ¡Cuánto precio tiene (tsta dis¡>osicioo 
de las ¡«rsonas á no olvidar el servido mas {jequeño, i  ¡la- 
garlo lodo con el sentimiento, y cuánto vale esta disj>osíciou 
en las relaciones de la intimidad , cuánto las fortilica, y qué 
bien sabe hacerlas interesantes y sagradas! ¡(|ué bien ali­
menta la afección recíproca, cuánto fumenla el earido, y 
qué vemurosoy feliz es ei corazón reconocido, salisíecho 
de lodos los que ama!

AVES EXÓTICAS.

Et mariin-cazador de Australia es unode los mas intere­
santes li|»s de ese cstraflo país. ¡Cuán lejos está de nuestro 
|te<(ueAo (nartin-|>cscador, que tan graciosamente esmalta 
nuestras corrientesdeagua con sus brlUanies plumas! Este, 
verdadera joya; mas aquel, i  ¡«sar de cierto aire de familia, 
es|)ecie tosca y casi grotesca que recuerda los bosquejos dei 
mundo antidiluviano. ¡Qué pico tan despro|<urcionadul ¡qué 
colosal cabeza, y que pequeñas alas! ¡qué |>atas tan cortas 
para llevarlo! Por coiisiguienle, nada hay mas cdniicoque 
ver sallar á este pájaro; aseméjascá Sfsifu levantando su roca. 
Su singular aspecto escita risotadas comunmente en los que 
lo rea: pero entiMccs se aumenta la estrañeza, ponjue ei 
pájaro forma eco, el menor ruido to pone alegre, y del inte­
rior de su pico, anchamente abierto, salen sonidos muy in­
coherentes que pueden compararse con un rebuzno entre­
cortado. Los colonos que lo oyeron primero no podían en un 
principio atribuir á un ;>áJaro esas risas convulsivas, y se­
ducidos por la analogía le dieron el nombre de asno rlsuiilo. 
Su grito es Igualmente el que en la lengua ind^ena ha ser­
vido para designarlo con el nombre de gogaberamot. que 
pronunciado de la manera gutural de los naturales es la 
onomatopeya de su canto. El marlin-c^rzador se presenta 
priDci]ulinenie bullicioso al albore.ar el dia y al crepúsculo 
de la Urde; al salir la aurora saluda los primeros rayos del 
8(ú, y dando á toda la naturaleza el aviso de desitertar, 
reemiilaza jiara el atrevido cavador de aquellas salvajes re­
giones al gallo de nue^ros corrales, por lo que también 
lleva el nombre de reloj d£l colono.

El gran insrtin-cazador, reuniendo el valor con una ín­
dole dulce é inolcnsiva, y conllado ¡«r otra parle en su for­
midable pico y en la sdlida estructura de su armazón, nos 
parece que no teme ningún jtelígro. Aproximase atrcvidi- 
mente á la morada de los hontbres; quiere venir ¡wr la no­
che á ins|>cccionarcon sus curiosas miradas los chis|>caiucs 
tizones del vivac del viajero, y cuando lo ha visto y exami­
nado lodo bien, desde lo alto de la rama donde su sileiiuioso 
vuelo le I» |)crinilÍdo establecer su observatorio sin que se 
sosi«chc su jircsencia, y cuando con ímierturb.ible grave­
dad ha oido ios suedos de furtiuu del buscador de oro . la

canción del ¡nstor desterrado lejos de su país natal, ó las 
sombrías conjuraciones de los co/ivícAm csca¡iadc>s, entonces 
sugrilo cslr3[iitoso estalla en medio de la asamblea, y se ríe 
¡lor el efecto que lia causado con aquella súbita interrujicion. 
Mas ;ay infeliz asno risueúü! que frecuentemente ¡laga con 
su vida aquella ino[>orluna bufonada, y (tasa i  la marmita 
que muy poco antes estaba cmniemplando sin sos|iCChar que 
lendria allí su sepulcro.

Por lo demás, el martin-cazador es un ave úlil, gran des­
tructora de rcjililes y de insectos. ¡Desgraciados los lagartos 
y scriúentes que su pcmeirame ojo lia visto! pues en ¡jucas 
aleladas cae sobre ellos, y su largo ¡tico va á buscarlos hasta 
el interior de sus retiros. Así que los ha visto su jierdida es 
segura, ¡«rqueel mariin-cazador no les da tiempo para mi­
rar [>or sí: los coge, los sacude y no los deja liasla que les 
K>in|)C lodos los huesos contra la rama de un árbol d conira 
una roca. La desgraciada víctima quedando casi informe, 
baja, y la cabeza la primera, á las prufundidadt» de la espa­
ciosa garganta del marlin-cazador, quien, entonces,jioctria 
reírse de muy buena gana si^uu lo orgulloso que parece es­
tar de su habilidad y de su triunfo. A ]>csar de esto, el mar- 
líH'.ca/.ador no busca sieiiijire emfiresa.s um brillantes, y cual 
otro Cincinato, suele descansar de sus triunfos siguiendo el 
arado del labrador |>ara coger los gusanos que la reja des­
cubre.

El instinto, que forma del marlin-cazador el enemigo ju­
rado de la serpiente, lo hace uno de los mas preciosos auxi­
liares que el hombre puede hallar |« ra libertarse de estos 
¡«iigrusos bues|«des. Con razón se ha jieasado introducirlo 
en la Martinica ¡lara combatir la víbora, y por lo lamo, el 
niarlin-cazador de la .Australia, como auxiliar de la agricul­
tura, halla su puesto en la colección de anímales útiles del 
Jardín de Acliniaucion de París.

Esta ave. hallándose destinada á vivir en medio de sole­
dades áridas y secas donde [irccisamcnie es abundante su 
presa veneuosa, casi nunca siente las acometidas de la sed, 
y aun en cautiverio, el agua clara de su baila rara vez la in­
vita á bajar ¡tara refrescarse.

Mo se encuentra este |>ájuro sino en un distrito muy corlo 
de la Australia, entre el golfo de S¡«ncer y la bahía de More­
tón: en una ¡lalabra . en la estremidad del sudeste de aquel 
vasto país. No se le eocmcidra ni en la tierra deVan-Diemen 
ni en la Australia üccidcntal, donde está reemplazada por 
otros grandes alciones. En la costa del Norte dos grandes 
es|>ccie$ de inarún-cazadorcs, mucho mas hermosas de plu­
mas que la de que bablatnos, se comparten las funciones de 
matar serijientes. El azul y el blanco dominan eii las plumas 
de estas dos variedades, mientras que el que hemos referido 
es de color ¡lardu y negro, aunque muy agradablemente 
malí/ado de blanco. Durante los meses de agosto y setiem­
bre es cuaudu hace su {Hjstura eu e) hueco de un árbol, ¡Kjr 
lo general en uno de esos gomeros {Eucalyplut) que forman 
¡jarle de la dccoracójQ vejelal de la Australia. En el hueco 
que lia escogido ¡>ara criar su familia, no construye ningún 
nido; la hembra jjoue sobre madera apoUllada dos grandes 
huevos de color blanco puro y anacarado, y cuando los ¡le- 
quertuekjs han nacido, los jiadres los vigilan cuidudosantcii- 
Ic. alejando á pícutuos á cualquiera visitador iin]Mjriuoo. 
Los pequcnuelos crecen rájúdamenle, y un mes desjiucs de 
nacidos uo se les disiingue de los adultos. Machos y hein 
bros tienen, además, ei mismo ¡úumaje; pero el color gene-
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ral de los priincros es algo mas subido. Rcúnensc eolonces 
en grufios, y pucdcu verse diez ú doce ¡lOsando unos junio 
á oíros en la rama de <in nii.smo irbol. A cuakjuier objeio 
nuevo 6 eslraño que viene i  esciuir la risotada de uno de 
ellos, hacen todos á ¡lorfia resonar los ecos de los bosques 
¡i la manera de un coro fanliisiico. En la .Australia los colo­
nos cogen el martin-caiador, el cual,ya cautivo, se aleja 
[loco de las habitaciones de sii amo. Hace guerra continua 
á toda ave ¡«quena, y acecha silenciosamente á los ratones á 
la entrada de su agujero del mismo modo que lo haría un 
gato. Habiendo sido introducido hace mucho tiempo cu In­
glaterra, flgurd primeraincntccn la quinladc lord Derby, en 
Knowsicy, y despucs en el J.irdiii Zoológico del ¡sirque del 
Hcgente, sin nunca haberse reproducido en el cautiverio. 
Los del Jardín de Aclimalaeion son. .según lo creemos, los 
¡•rimerosque se han visto vivos en Francia.

Entre las rccieules adquisiciones del Jardin de Aclima­
tación de París, indicaremos el gura d ¡«lomo coronado do 
las Molucas, cuyo singular canto, igualmente que sus gra­
ciosas formas, llaman la atención de cuantos lo ven. Aseme­
jase este canto al suspiro ¡irofundo y sonoro de una ¡«rsona 
dolorida; y cuando sentados junio li la ¡lajarcra de estas aves 
las oímos ¡lor primera vez, nos ¡larccr que el sonido sale de- 
luijo de tierra, y nos preguntamos $1 aquella voz es la voz del 
lájaroque esiairos viendo, y que á cada entonación hace 
con su cabeza un profundo saludo. Es una onda sonora co­
mo las últimas vibraciones de un gongo, que se oyen desde 
muy lejos, y á que la iinaginacioii atribuye fácilmente un 
origen sobrenatural: com|)reudccnns, por tanto, el terror de 
los marineros deBougainville. quienes, al desembarcaren 
una de las Molucas, creyeron oir prolongados gemidos que 
sallan de los árboles como de la selva encamada del Tasso.

Los habitantes de las .Mu!ue;is dan á esta hermosa ave el 
nombre de mulutu. los ¡apu.s la llaman manipi, es el goura 
eoronata de los naturaüsuis. Tiene casi el tamaño de un 
¡>avo, y CD las formas se asemeja mucho á  los hocos. Tiene 
el ¡íleo de paloma, y á no ser por lo largo de la cola, estaría 
muy bien clasiftcado entre las palomas terrestres. .A¡iárUsc 
también de este genero ¡wr sus costumbrt«, ¡«rque vive ya 
en tierra, ya en ios árboles. donde construye con varetiltas 
un nido llano como la paloma zorita; sus plumas son de un 
gris azulado de color de pizarra y de un tono muy delicado 
y fino; la ¡arte sii[«rior de las alas es de color castaño, y 
liácia la mediación de ellas liay una faja blanca trasversal. 
Eli la cabeza tiene im mono vertical y comprimido, com­
puesto de una inlinidad de varitas muy delicadas, las cuales 
tienen unas barbas seilns.as y desunidas; no ¡luede hacer ba­
jar completamente esté mono, y solo las primeras ¡dumas se 
inclinan algo sobre las demás. En la isla de Jobie hay una 
segunda especie de gura mucho mas hermoso que el gura 
corouado, porque cada varita del mono concluye cou un es- 
¡«jitu como los ojos de la cola del ¡«vo real: el ¡«cho es de 
un ¡ardo ¡lurpurado, y sobre las alas tiene una gran mancha 
gris. Esta es¡wcic ha'sido dedicada á la reina Victoria.

Hace mucho tiemiio iuirodujeron los holandeses el gura 
en Europa, donde sobrelleva bien el clima de nuestras re­
giones. .Muchas veces se ha rc;iroducido ea Inglaterra, cons­
truyendo su nido al aire libre y sobre un árbol verdoso en 
las pajareras del Jardin Zoologico de Ldndres. donde con 
frecuencia (IB49—ISÓO) han logrado mestizos del gura coro­
nado y del gura Victoria, hermosísimas aves que reunían

los caractéres de ambas especies. Hasta el día, hallándoseen 
cautiverio solo ha puesto el gura un huevo, y los viajeros no 
nos dicen si hace lo mismo en el estado salvaje. Los holan­
deses los crian en Java en sus corrales. los alimentan con 
maíz, y los domestican tícilmentc: son aves de carácter dul­
ce y melancdlico, se mueven ¡«co en la ¡ajarera, y pasan 
¡arte del dia inmóviles en el suelo ó en las perchas. Su poca 
fecundidad se opone á que nunca sean aves domésticas; pero 
como aves de adorno merecen toda la atención de losaflcio- 
nados.

La colección del Jardin de Aclimatación, cuenta también 
entre sus recientes y preciosas adquisiciones, una esfiecie 
de pavos hasta ahora muy rara: este es el pavo espictfero. 
Desde la época en que EJien daba ¡«r un |>ar de pavos reales 
ochocientos francos, estas hermosas aves se han heclio tan 
comunes, que ya no llaman la atención, In cual consiste en 
que el |>avo real común se ha aclimaUido entre nosotros tan 
licrfcctamcntc, que en lodos los iiarajes donde ha (>od¡do ha­
llar o¡)0rtuna protección, vive con igual düsiihogo que el fai­
sán. Es|>crn[iios que ¡>odrá decirse lo mismo del nuevo ¡>avo 
cspiclfcro, que supera mucho á su congénere á cau.sa de la 
hermosura de sus ¡Jumas. Conocida ya esta esjiecie desde el 
tienqio de Aldrovando, según un dibujo del siglo XVI en­
viado al ]<a¡>a por un emi>crador del Ja|>on. no ha sido ver­
daderamente introducida en Euro|>a hasta hace ¡kicos años. 
Lord Derby tenia muchos que. con el nombre de ¡«vos de 
Burmah le hablan sido enviados de Calcula, iais holandeses 
á causa de sus frecuentes relaciones con las islas de la Son­
da, han tenido muchas aves de estas, y en Amberes. es[)C- 
cUduionte. han logrado muy hermosos mestizos con el ¡lavo 
real común: estos mestizos forman hoy ¡uirle de la colección 
del Jnniin de Aclimatación de París.

El es)iiclfero es de la misma Pilla que nnestro pavo re.al, 
¡icro sus formas son mucho mas delgadas y csbctuis. El moño 
que adorna su cabeza, da á su tisonoriiia un carácter muy 
es|«eial. Este moño es de la figura de una espiga inriinada 
hácia adelante, y compuesta de diez ¡Jumas muy bien recor­
tadas, cuya disjiosicion se ha comfarado con la de las plu­
mas de la cola del abejaruco de cola larga. El ojo está ro­
deado de un ancho espacio desnudo de pluina.s, casi como 
en los faisanes, y otro esjiacio desnudo rodea los oidos. La 
piel de estas |>aries desnudas es de un magnifico aiiiarillo 
naranjado. Lusplumas del cuello y las de la es¡>alda. son de 
un vcnle brillante con visos azules , y csUln djs¡iuGsPis en 
furma de escamas como en la cs¡>alda del faisán dorado. Los 
es|«jos de la cola son mucho mayores que en el ¡>avo real 
común. El verde es el colur general de las ¡Jumas de esta 
hermosa ave, pero un verde claro. brillante y anacarado, y 
de un tinte del todo particular. Lu hembra no está privada 
decollares, según acontece con la del ¡avo real, sino que los 
tiene casi tan vivos ccuno el macho, y á no ser por la falta 
de las largas plumas dorsales, á primera vista se le podría 
confundir con este. Además, los ¡irimeros individuos que se 
¡«jsoyeron, fueron considerados mucho tiem¡io como jóvenes 
machos. La voz de este pavo se diferencia esencialmente de 
la del [lavoreal común; mas por desgracia es tan desagrada­
ble como la de éste, por lo que, sin razón, se le dió en un 
principio el nombre de músicas; y así como el pavo real co- 
niun. Iiacc ¡lagur á los oidos d  placer de que los ojos han 
disfrutado.
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